MISA EXEQUIAL POR D. FRANCISCO BELTRÁN BELTRÁN
Parroquia de San Antonio de Ponferrada, 20 de Septiembre de 2019

Queridos hermanos sacerdotes, 
Queridos familiares y hermanos todos.
Quiero en primer lugar transmitir la cercanía de todo el presbiterio diocesano y su afecto a la familia de D. Francisco y el ofrecimiento de nuestra oración confiada al Señor de la Vida, También deseo hacer constar el agradecimiento de la diócesis a toda su familia, a sus amigos, a todos los que fueron sus feligreses, así como a la dirección, el personal y a los compañeros sacerdotes de la Residencia Mensajeros de la Paz de la Bañeza por los cuidados y la compañía que en sus últimos años le han brindado a él y a su hermano, también sacerdote, especialmente en los últimos tiempos duros de su enfermedad. 

En el marco de la gran oración de la Iglesia que es la Eucaristía., le pedimos con fe a Dios que conceda a nuestro hermano sacerdote la vida eterna que anheló mientras vivía entre nosotros. Dios quiso elegirlo para ejercer el sacerdocio ministerial y ser representación sacramental de Cristo (cf. Pastores dabo vobis, 13). Gastó su vida por el Señor y los hermanos desde el servicio sacerdotal en la Iglesia. Por todo ello damos gracias a Dios hoy.
Una vida sacerdotal orientada al compromiso social.

D. Francisco Beltrán Beltrán desarrolló su ministerio sacerdotal siempre de forma influyente, multipresencial, poliédrica en los sitios donde vivió. Su actividad pastoral y su vida personal están llenas de matices diversos y servicios múltiples que tocaron muchos aspectos de la vida social y religiosa en sus seis décadas largas de sacerdocio.   Nació el 11 de octubre de 1928 en Marzán (Omaña) y falleció el pasado 18 de septiembre cuando estaba a punto de cumplir 91 años. Sirvió a la Iglesia como sacerdote durante 68 años tras ordenarse presbítero el 17 de junio de 1951. 
Realizó los Estudios Eclesiásticos en el seminario de Astorga (1939-1951), pues su pueblo natal en aquellos momentos pertenecía a esta diócesis. Después se licenció en Sociología en Madrid y en Derecho en Oviedo. En su formación buscó siempre prepararse para servir al hombre de hoy desde sus problemas y posibilidades, velando por su dignidad personal y social. No es extraño que le fueran encomendadas misiones en este sentido.

 Tras cumplir sus primeros años de ministerio en su tierra natal donde entre 1951 y 1953 estuvo a cargo de las parroquias de Ponjos y Castro la Lomba (Las Omañas), su orientación hacia el trabajo en la pastoral social y obrera se hizo más evidente cuando entre 1953 y 1957 colaboró con las organizaciones nacionales obreras de Acción Católica, dando cursillos, conferencias de formación de militantes y dirigentes en varias diócesis. En la diócesis de León, a la que volvió en 1956 cuando su lugar de origen ya había pasado a pertenecer a la diócesis de León, permaneció ligado a las cuestiones sociales en la HOAC y Cáritas, además de ser profesor en el Seminario Menor y coadjutor en distintas parroquias.
Fue especialmente desde esta parroquia de San Antonio de Ponferrada, en la que estuvo desde 1964 hasta su jubilación en 2004 y en la construyó el nuevo templo y locales parroquiales, donde trabajó para la diócesis de Astorga con gran dedicación y fruto con su implicación en distintas actividades socio-pastorales: fue provicario para el Bierzo, participó en la creación del Equipo Sacerdotal de Ponferrada, intervino en los comienzos de la organización de Cáritas Interparroquial, fue delegado episcopal de formación y acción pastoral e impulsó en el Bierzo las ramas especializadas obreras de Acción Católica (HOAC y JOC). 
Su vocación social, que puso también directamente algunos años al servicio de la CEE, la simultaneó con sus actividades pastorales, con el ejercicio de la abogacía y con la docencia. Fue profesor de Religión en la Escuela Sindical, en el IES Gil y Carrasco, en el Seminario de Estudios Sociales para Graduados Sociales y en la Escuela Universitaria de Magisterio del Profesorado de EGB. También colaboró intensamente en el ámbito civil con otros proyectos sociales y asistenciales muy ligados a Ponferrada y el Bierzo como la Hermandad de Donantes de Sangre del Bierzo y Laciana, de la que fue presidente entre 1987 y 1992 y presidente de Honor, la Asociación de Amigos del Camino de Santiago del Bierzo, el Instituto de Estudios Bercianos y el Patronato de la Fundación Fustegueras (Valdés), donde realizó como secretario una gran labor jurídica. 

Tras una existencia rica en vivencias, como es el caso de D. Francisco Beltrán, al final uno experimenta lo que hemos escuchado hoy en la Palabra de Dios: “sin nada vinimos al mundo, y sin nada nos iremos de él”.  

El ejercicio del sacerdocio es una conquista cotidiana de los corazones y de la eternidad. 

 Ciertamente, al acabar el tiempo de la entrega personal volcada en los quehaceres de su ministerio, al sacerdote le queda la satisfacción de haber librado con honesta entereza “el buen combate de la fe” y haber gastado la vida para hacer realidad el encargo del Señor que se nos refiere en el consejo de San Pablo: “conquista la vida eterna a la que fuiste llamado, y de la que hiciste noble profesión ante muchos testigos”.

La misión del sacerdote es conquistar el corazón de las personas desde la justicia y con la Palabra de la Verdad, sabiendo que estos tiempos no son fáciles ni propicios para los que quieren mover corazones hacia Dios. Es necesario amar a Dios y perder la propia vida, para gozar de la inmortalidad.

Al tiempo que rezamos por todos nuestros difuntos agradecemos hoy a Dios el regalo de la vida de D. Francisco y el ejercicio de su ministerio sacerdotal. El apóstol Pablo exhortaba a su amigo y discípulo Timoteo diciéndole que la vida de fe “es una ganancia”, animándole a “soportar los padecimientos” y cumplir “su tarea de evangelizador”, desempeñando su ministerio con dedicación” (Cf. 2 Tm 4, 5). Estas mismas palabras nos las recuerda hoy este hermano sacerdote al desgranar los cargos que desempeñó en los que siempre procuró estar cerca de la gente.

 Nuestra fe en Cristo nos lleva a profesar la inmortalidad y la bienaventuranza eterna. Así lo hacemos en esta celebración eucarística, Demos, pues, gracias a Dios «que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo» (1 Co 15, 57); y pidamos por nuestro hermano sacerdote Francisco, para que, libre de sus culpas y guiado por el buen Pastor, goce de la vida eterna. El acontecimiento de su muerte temporal reaviva nuestra esperanza de que somos pertenencia personal de Dios: «Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en la muerte, somos del Señor» (Rm 14, 8). 

Que el Señor permita que, habiendo ultimado nuestro hermano su combate y finalizada su carrera en esta vida, reciba la corona de gloria que el Señor, como juez justo, tiene reservada a los que lo aman (cf. 2 Tm 4, 6-8). Con gran confianza ponemos nuestra mirada en Dios, nuestro Señor, esperando su misericordia, ¡Que la Santísima Virgen María y los santos lo acompañen ahora hasta la presencia del Altísimo!
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